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I. Generalidades  
1) La nulidad relativa también es una sanción de ineficacia por invalidez del acto jurídico cuando se han omitido requisitos previstos para la validez del negocio en consideración a la calidad o estado de las personas que lo ejecutan o acuerdan
.
2) Se denomina nulidad relativa, por las siguientes razones:

a) puesto que está en beneficio solamente de la víctima del vicio en cuestión, es decir, sólo puede alegarla aquella persona en cuyo beneficio se encuentra establecida (1684).

b) siempre requiere pedimento de parte, no puede ser declarada de oficio por el Tribunal.

c) no se le denomina nulidad relativa por los efectos que genera, puesto que como se verá más adelante, tiene los mismos efectos que la nulidad absoluta.

3) El fundamento de la nulidad relativa hay que encontrarlo en las siguientes ideas:  

a) los bienes jurídicos que protege la institución en cuestión son de carácter privado, por ello, las partes pueden ratificar (convalidar) este tipo de actos, cuestión que es imposible jurídicamente (objeto ilícito) en los casos de nulidad absoluta, donde los bienes jurídicos son indisponibles por los sujetos de la relación en defensa de la ley, la moral y el orden público.

b) de este carácter privado, es que la legitimación activa para demandar la nulidad relativa del acto o contrato es acotada a la víctima o su representante y no a todo el que tenga interés en ello.

4) La grandes diferencias de la nulidad relativa o rescisión con la nulidad absoluta están dadas por su carácter privado, en los siguientes términos:


a)  la nulidad relativa es la regla general, así se concluye del inciso 
final del artículo 1682, siendo la nulidad absoluta la excepción, lo que 
traerá consecuencias desde el punto de vista de aplicación de dichas 
instituciones como de su interpretación.


b)  los vicios que causan la nulidad relativa en general, son de carácter 
subjetivo, en términos de que protegen a determinadas personas, lo 
que tendrá algunos efectos especiales (convalidación, legitimación 
activa, etc), como se verá más adelante.

c) del carácter privado de la rescisión, se deriva además el hecho de 
que el juez no puede declararla de oficio, es decir, requiere de acción y 
de petición concreta para poder hacerlo, lo que difiere de las amplias 
facultades de que goza en caso de un vicio de nulidad absoluta.

II.
Causales de la nulidad relativa
Si bien la nulidad relativa es la regla general como ineficacia en el Derecho Civil Chileno, es posible agrupar las siguientes causales que autorizan su demanda en tribunales, a saber:

a) Vicios del Consentimiento: 
i) no se producen problemas respecto del error, fuerza y dolo, todos son causales de la nulidad relativa.

ii) Baste precisar, que hay discusión en torno de la sanción jurídica al error esencial (obstáculo) para aquellos que sostienen que su sanción es la nulidad absoluta; y, también respecto de la fuerza física, para los que sostienen que hay carencia absoluta de consentimiento por falta de libertad del sujeto a vis absoluta.

b) Lesión:

i) la sanción de lesión enorme, permitirá la anulación del acto jurídico cuestionado en los casos especiales dispuestos para ello, los que requieren expresa autorización legal.

ii) Los casos en que se autoriza la nulidad del acto lesivo, son el de compraventa y permuta de bien raíz, aceptación de herencia, y partición de bienes). Lo demás casos, están sancionados con la restitución del exceso (superación del límite de lo permitido) se rebaja a lo permitido (casos de mutuo, anticresis, cláusula penal enorme).
c) Actos de los Incapaces relativos: 
i) los incapaces relativos deben actuar ya sea autorizados por sus representantes legales o bien a través de la representación con que éstos actúan (artículo 1445 inciso final).

ii) por lo tanto, los actos ejecutados o celebrados por los incapaces relativos sin autorización o ministerio de su representante legal, son nulos relativos, con las excepciones que se vieron al momento de estudiar la incapacidad en cuestión
. 

d) Omisión de las formalidades habilitantes:

La omisión de las formalidades habilitantes establecidas por el estado o calidad de las partes origina nulidad relativa.  

III.
Titulares de la acción de nulidad relativa (legitimación activa)
1.- Respecto de este punto, cabe indicar que difiere la rescisión de la nulidad absoluta, y ello, principalmente derivado de su carácter privado y disponible ex post por parte de los sujetos de la relación jurídica.

2.- La regla especial la encontramos en el artículo 1684, que dispone: “La nulidad relativa no puede ser declarada por el juez sino a pedimento de parte; ni puede pedirse su declaración por el Ministerio Público en el solo interés de la ley; ni puede alegarse sino por aquellos en cuyo beneficio la han restablecido las leyes o por sus herederos o cesionarios”.

3.- Entonces, el principio es que sólo puede ser alegada por aquel en cuyo beneficio se ha establecido. Aplicando este principio, puede concluirse que podrá alegarla la víctima del error, de fuerza o del dolo, y en caso de la incapacidad relativa, podrá alegarla en propio incapaz o su representante legal, y, en el caso de la lesión, aquél que sufrió la lesión.

4.- Cuando el principio indica que puede alegarla aquel en cuyo beneficio ha sido establecida, no significa que deba solamente alegarla quien celebró o ejecutó el acto o contrato viciado, puesto que perfectamente puede ser su representante legal (por tener el ministerio para ello), su heredero (por representarlo en las obligaciones y derechos de que era titular el causante) o cesionario (de la acción). Así, se enseña que “Hay que hacer notar que quien alega la nulidad relativa puede ser una persona que no ha intervenido como parte en el acto o contrato, pero que tiene derecho a invocar la nulidad si se halla establecida en su favor. De manera, pues, que no podría alegarla, por ejemplo, el que ha contratado con un incapaz, pues la ley ha establecido la nulidad relativa sólo en favor de éste”
.
IV.
Caracteres proprios de la nulidad relativa
Por último, cabe referirse a algunas ideas o principios que son proprios de la nulidad relativa, todos los cuales derivan de su carácter privado, tales como los siguientes:

1.- Reglas especiales del incapaz
La situación del incapaz relativo genera algunos efectos propios, tanto desde el punto de vista de la legitimación para demandar en caso de dolo como la abolición de un institución que le favorecía teóricamente.

a) 
Dolo del incapaz
i) La cuestión del título aparece regulada en el artículo 1685 en términos de que “si de parte del incapaz ha habido dolo para inducir al acto o contrato, ni él ni sus herederos o cesionarios podrán alegar la nulidad. Sin embargo, la aserción de mayor de edad, o de no existir interdicción u otra causa de incapacidad, no inhabilitará al incapaz para obtener el pronunciamiento de nulidad”.

ii) El principio es que el dolo cometido por un incapaz “para inducir al acto o contrato” le priva de acción de nulidad
. La explicación de esta regla del código se fundamenta en la conjugación de la culpa (nemo audir propriam turpitudinem) con la protección al incapaz.  Claro, si de parte del incapaz hubo acciones dolosas destinadas a defraudar al co-contratante, no podrá el incapaz pedir la nulidad del acto o contrato, puesto que por el principio ya estudiado, nadie puede beneficiarse de su dolo. 
iii) Por otro lado, también se castiga la negligencia del co-contratante, en términos de que no se considerará maniobra dolosa la mera aserción de mayoría de edad por parte del menor de edad, lo que supone un deber de diligencia por el co-contratante al momento de celebrar el negocio jurídico (negligencia inexcusable por parte de éste que le priva de protección legal).
b) 
Abolición de la restitución in integrum
i) El mensaje del Código Civil dispone “sobre la nulidad y rescisión de los contratos y demás actos voluntarios que constituyen derechos, se ha seguido de cerca del código francés ilustrado por sus más hábiles expositores. La novedad de mayor bulto que en esta parte hallaréis, es la abolición del privilegio de los menores, y de otras personas naturales y jurídicas, asimiladas a ellos, para ser restituidos in integrum contra sus actos y contratos. Se ha mirado semejante privilegio no sólo como perniciosísimo al crédito sino como contrario al verdadero interés de los mismos privilegios. Con él, como ha dicho un sabio jurisconsulto de nuestros días, se rompen todos los contratos, se invalidan todas las obligaciones, se desvanecen los legítimos derechos. “Esta institución, añade, es un semillero inagotable de pleitos injustos, y un pretexto fácil para burlar la buena fe de los contratos…”. Todas las restricciones que se ha querido ponerles no bastan para salvar el más grave de los inconvenientes, a saber: que inutiliza los contratos celebrados guardando todos los requisitos legales, deja inseguro el dominio, y dificulta las transacciones con los huérfanos, que no suelen tener menor necesidad que los otros hombre de celebrar contratos para la conservación y fomento de sus intereses…. ”.
ii) El Código, en su artículo 1686 dispone expresamente entonces que “los actos y contratos de los incapaces en que no se ha faltado a las formalidades y requisitos necesarios, no podrán declararse nulos ni rescindirse, sino por las causas en que gozarán de este beneficio las personas que administran sus bienes”.

iii) De lo anterior, se colige que nuestro código abolió expresamente todo beneficio de que gozaban los incapaces, igualándolos a los demás sujetos de derecho. Las razones de dicha abolición, claro están en el mensaje de nuestro Código, pero derivan principalmente en el pernicioso privilegio de que gozaban los menores de edad que prácticamente los dejaba fuera del circuito jurídico.
2.-  Saneamiento de la acción de nulidad relativa
Derivada del carácter privado ex post de la nulidad relativa, es que las opciones de saneamiento del vicio son mayores que en el caso de la nulidad absoluta, así, opera, junto con el saneamiento por el transcurso del plazo, la convalidación del negocio nulo relativamente.
a) 
Saneamiento por el transcurso del tiempo
i)  Dispone el artículo 1684 in fine que “puede sanearse por el lapso de tiempo o por la ratificación de las partes”.  Lo que se establece es la prescripción especial de la acción de nulidad relativa.
ii) Es el artículo 1691 el que agrega que el plazo para pedir la rescisión durará cuatro años. Si en este tiempo la persona que puede hacer valer la nulidad relativa no lo hace, quiere decir que a su término el vicio del acto desaparece y éste queda completamente sano como si siempre hubiera sido válido en forma perfecta.
iii)  Los tiempos a partir de los cuales es exigible la demanda de nulidad relativa, dependerán del vicio que se invoque: a) si el vicio es el error, el dolo, o la lesión, correrá desde el día que se celebró o ejecutó el acto; b) si el vicio es la violencia o la incapacidad legal, desde el momento que ésta cesa. El tope máximo, es de 10 años, así lo dispone el inciso final del artículo 1692: “pero en este caso no se podrá pedir la declaración de nulidad pasados diez años desde la celebración del acto o contrato”.

b) 
Saneamiento por la convalidación o ratificación de las partes
i) El Código llama ratificación al acto de validar el negocio afectado por un vicio de nulidad relativa, lo que en doctrina merece el nombre técnico de confirmación.
ii) La confirmación, entonces, no es más que una renuncia a la acción de nulidad relativa derivada del vicio que afecta al negocio. También se le denomina convalidación puesto que se subsana el negocio viciado.
iii) Su fundamento debe ser encontrado en la renunciabilidad de los derechos que sólo miran al interés privado, lo que se regula en el artículo 12 de nuestro Código Civil, por lo que sólo procede respecto de los vicios de nulidad relativa, jamás respecto de la nulidad absoluta (objeto ilícito en la renuncia de estos derechos que afectan al orden público y son indisponibles por los sujetos de derecho). Otros autores además agregan el principio de conservación del negocio, en términos de que el Derecho pretende que el negocio sea eficaz en la medida de lo posible.
iv) La estructura jurídica de la confirmación es unilateral, en términos que la declaración de voluntad emana precisamente de aquél en cuyo beneficio está establecida la causal de nulidad que se renuncia. Puede esta declaración unilateral de voluntad tener carácter expreso o tácito, el primero no genera problemas, basta que cumpla la formalidad o solemnidad que la ley exige a la naturaleza del acto (artículo 1694). El problema se genera por la confirmación tácita, es decir, aquella que se deriva de las conductas de los sujetos pero que no se ha realizado en términos expresos. 
v) La confirmación tácita, reitero, genera algunos problemas técnicos. El Código exige en el artículo 1695 que “la ratificación tácita es la ejecución voluntaria de la obligación contratada”. Los problemas que genera este concepto de ejecución “voluntaria”, son varios, en términos de exigir o no, la conciencia de estar convalidando la nulidad relativa que afectaba al acto, es decir, si se requiere o no conciencia de estar frente a un acto relativamente nulo, y los efectos que esto significa o basta ejecutar la obligación sin apremios
. Por otro lado, los problemas vienen para probar el estado subjetivo del sujeto que convalida el negocio (voluntario) dentro del proceso en cuestión, o bien, cuando éste desconoce este voluntarismo negando la convalidación. Asimismo, otro problema implica comprender si existen otros actos o comportamientos del sujeto que importen convalidación de la nulidad relativa además de la ejecución voluntaria de la obligación, sobre lo cual, es posible encontrar diversas opiniones, siendo la mayoritaria la que sólo comprende dentro de la convalidación tácita la ejecución voluntaria de la obligación contratada
.   
vi) Por último, cabe precisar que el efecto proprio de la convalidación será la de otorgar plena validez al negocio cuestionado, con carácter retroactivo, consolidando los derechos derivados del negocio anulable.
�  Domínguez, Nº163


� La regla general, es que los incapaces tengan representantes legales que actúen representándolos jurídicamente (padres o curador); no obstante lo anterior, estos incapaces pueden celebrar actos y contratos por sí mismos, pero autorizados por sus representantes legales; en algunos casos sólo ellos pueden celebrar ciertos actos, dado su carácter de personalísimos (matrimonio, testamento, reconocimiento de hijo); por último, en el caso de los menores de edad, tienen casi plena capacidad respecto de su peculio profesional (la única limitación mira a 	los bienes más relevantes de su peculio o profesional). 





�  Vodanovic, Tomo II, Nº1463


�  León, La Voluntad, Nº257


�  Sobre esta cuestión, ver Vial, Nº187, quien aplica idéntico criterio de las obligaciones naturales, art- 1470 Nº4, en términos de que el pago efectuado requiero idénticos requisitos de voluntariedad.


�  Vial, Nº187; Domínguez Nº177.
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